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»Fueroak nai dituanak, maite izen bear du Eus- 
kara ; eta Euskara maite dabenak, Euskaldunai Eus- 
karaz bear die itzegin ta adierazo, berai dagozkio- 
ten gauza gusti guztiak. 

»Bestela, zapuztuko da Euskara, mushinduko 
dira Euskaldunak, eta iges-egingo dute Fueroak.«7200 

Fueros que no se pueden abolir. 

Estáis de enhorabuena, señores antifueristas ; vuestra cruzada ha 
producido su efecto : pronto quedarán abolidos los fueros Pero, ¿qué 
importa? Después que nos quitéis los fueros, tendremos fueros toda- 
vía. No lo toméis á jactancia. Sabemos perfectamente que las Cortes 
con el Rey son la soberanía ; sabemos que esa soberanía decretará la 
abolición de los fueros ; pero sabemos también que hay otra sobera- 
nía más alta, anterior y superior á la vuestra, y que esa soberanía está 
con nosotros. ¿Preguntáis cuál es? Es la soberanía de la razón y de la 
naturaleza : y como esta soberanía tiene también sus fueros, fueros 
eternos á que ningún poder humano alcanza, ni siquiera el vuestro, 
por eso decimos que no podéis abolirlos y que seguiremos disfrutando, 
mal que os pese, los fueros de la razón y la raturaleza. 

Que los fueros de la razón están con nosotros no cabe ponerlo en 
duda. De cien maneras se os ha probado hasta la evidencia que nues- 
tras seculares instituciones no son un privilegio, sino un derecho per- 
fecto ; que viven al amparo de una ley paccionada ; que la abolición 
de los Fueros, sobre ser una gran injusticia, es altamente impolítica y 
ocasionada á gravísimos peligros. ¿Qué habéis contestado vosotros? 
Empezasteis, primero, con alardes de erudición, por falsear la historia 
y la doctrina foral ; pero se hicieron patentes vuestros errores, y cam- 
biasteis de frente. Apelasteis á la injusticia y al sarcasmo ; pero estas 
armas de mala ley se embotaban en el impenetrable escudo de la ra- 

zón serena y fría. Desconcertados y mohinos entonces, vuestros más 
fogosos adalides empezaron, bajo frívolos pretextos, por declararse en 
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retirada ; pero aun allí los perseguían las sombras implacables del de- 
recho escarnecido y la verdad ultrajada. 

Basta, ya, dijeron al fin los dioses mayores del Olimpo antifue- 
rista ; discutid poco y votad pronto. ¡Sublime orden del día, digno 
y elocuente epílogo de toda vuestra conducta pasada ! Ya veis, pues, 
que no habéis podido arrebatarnos los fueros de la razón ; y por mu- 
cho que os embriague vuestra victoria de hoy, ya sabéis, como nos- 
otros, lo que eso significa y vale para mañana. Repetimos que no hay 
en esto jactancia. Grandes injusticias registra la Historia, pero también 
grandes reivindicaciones. La Justicia tiene sus eclipses, pero no perece 
nunca. Y como la Justicia y los pueblos son eternos, si un día los se- 
para el hado adverso, otro día los vuelve á unir con más estrechos 
lazos la ley providencial del progreso. 

Por eso el pueblo euskaro tiene fe y esperanza en el porvenir, y 
sobre los fueros de la razón le alientan también los de la naturaleza, 

es decir, las grandes aptitudes de su raza. No damos á las razas y al 
clima mayor importancia de la que se merece ; pero tampoco descono- 
cemos que ellos son la causa originaria de las diferencias de pueblo á 
pueblo, y también en gran parte de sus instituciones y su historia. 

Conocida es desde la antigüedad la gran aptitud de los basconga- 
dos para la guerra ; llena está la historia patria de gloriosos ejemplos, 
¡y quiera Dios que no tenga que registrar ninguno nuevo ! Pero no 
son menos aptos ni tienen menos inclinación á las artes de la paz, y 
de ello han dado recientemente, sobre otros anteriores, un ejemplo 
elocuentísimo. 

Resonaban todavía en estas montañas los últimos disparos, de una 
guerra fratricida, cuando se vió á los carlistas cambiar el fusil por la 
laya, y las fatigas de la guerra por las faenas del campo. Á las veinti- 
cuatro horas de hecha la paz, podía cruzarse el país en todas direccio- 
nes solo, inerme, sin que haya habido un secuestro, un robo, un 
homicidio, una venganza. 

Los vencidos y vencedores departían amigablemente, y al contem- 
plar esa paz profunda, esa seguridad y esa calma, hubiérase dicho que 
las ruinas y los escombros que cubrían el suelo, eran ruinas y escom- 
bros de otros tiempos, si no estuvieran humeantes todavía, y grabado 
su origen tristemente en la memoria. ¿Queréis otro ejemplo de la 
laboriosidad de esa raza? Preguntad en vuestras provincias del inte- 
rior, preguntad en las Américas españolas, si los, trabajadores bascon- 
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gados, por su vigor y constancia, no son preferidos á todos los demás 
trabajadores. Pues esa raza, guerrera á un tiempo y laboriosa, «reli- 
quia antigua de la sangre Goda », como Cervantes la llama, es la que 
habéis desconocido y maltratado; esa raza, que tantos servicios, en 
paz y en guerra ha prestado á la patria común, servicios ¡ay! que 
vosotros, con negra ingratitud, queréis ahora dar al olvido. 

Pero si queréis saber lo que es y lo que vale el pueblo euskaro, 
estudiadlo en sus instituciones, en sus fueros. Los fueros son la reve- 
lación luminosa de su esencia íntima, la encarnación de su espíritu, su 
individualidad en la Historia. Por eso, quien toca á los fueros, toca a 
las fibras más profundas y sensibles de ese pueblo : eso es lo que no 
habéis acabado de comprender. 

Ya se ve : acostumbrados vosotros á cambiar de Constituciones, 
sin hallar una en medio siglo que os convenga; acostumbrados á im- 
provisar leyes, que ni nacen del pueblo ni se arraigan en él ; acostum- 
brados á ver pasar esas leyes, unas tras otras, como cuadros disolventes, 
habéis creído que era empresa fácil y baladí arrancar de cuajo el árbol 
secular de nuestros fueros. No lo habéis pensado bien. Ese árbol tiene 
raíces más hondas ; ha nacido de las entrañas mismas del pueblo eus- 
karo ; se alimenta con su savia, y da sombra á su hogar ; es el emble- 
ma de su vida, de sus recuerdos y esperanzas. Por eso lo respetan y 
veneran todos, niños, jóvenes y ancianos ; por eso lo aman y defien- 
den, como se ama y defiende con entrañable amor la cuna de los hijos 
y el sepulcro de los padres. 

Y bien merece tanto amor nuestras admirables instituciones. Por- 
que no son, como habéis pensado, restos anacrónicos, de preocupacio- 
nes feudales : son, por el contrario, el Código sagrado de la verdadera 
y santa democracia. 

En él se establece el gobierno del pueblo por el pueblo, la acción 
libre y concertada de todas las autonomías legítimas, que enlazándose 
armónicamerte en la vida social, engendra la libertad y el orden, la 
estabilidad y el progreso. Por eso veréis que, en medio de las convul- 
siones modernas, ese Código, sin variar de esencia, se va acrisolando 
gradual y pacíficamente á las nuevas necesidades de los pueblos. Por 
eso es tanta su vitalidad, por eso tiene á un tiempo la majestad au- 
gusta de los siglos, y la perenne juventud del progreso. 

Ahora bien : ese Código de tantos siglos, como es de suponer, ha 
creado un espíritu foral y costumbres forales. Podéis, por una ley, 
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arrancarnos el fuero escrito; pero no alcanza una ley á arrancar de 
ese pueblo costumbres y espíritu tan profundamente arraigados. Sobre 
ésto llamamos vuestra atención con serena calma. 

Si conocierais este país, si lo visitarais en estos momentos, veríais 
que también aquí alcanzan las divisiones de la política española ; pero 
veríais al propio tiempo que en la cuestión bascongada no hay más 
que una sola idea, un solo sentimiento, una sola aspiración. En suma, 
como españoles, podemos tener también espíritu de partido ; pero 
como bascongados, no tenemos más que espíritu público. Permitid- 
nos, porque importa mucho, que insistamos sobre esta diferencia 
capital. 

El espíritu de partido es inquieto y turbulento : se atreve á todo y 
no funda nada ; ensalza la medianía y deprime el mérito. No tiene 
más objetivo que uno : el mundo ; á él lo sacrifica todo, incluso el 
bien público. En ese pugilato de intereses rivales, lo primero es ven- 
cer, aunque después venga el diluvio. Todas las armas son buenas, el 
perjurio y la apostasía, las alianzas inmorales y las complacencias ser- 
viles. Al torpe manejo de tan innobles armas se llama habilidad; á 
los que se desdeñan de esgrimirlas se llama cándidos y pobres de es- 

piritu. Cien veces os habéis quejado, como nosotros, de ese mal, que 
es el mayor de nuestros males : todo el mundo se queja, pero no ve- 
mos que nadie ponga remedio. 

El espíritu público, en cambio, atento sólo al bien común, no tiene 
las temeridades y las impaciencias de la ambición ; pero tiene la con- 
ciencia y la perseverancia del deber. No se entusiasma un día para 
decaer al otro, pero sigue su marcha segura é invariable, como la ma- 
rea que sube. Sin más objetivo que la patria, sacrifica en sus aras las 
miras egoistas y los intereses personales : las armas que emplea son 
lícitas y honestas, como el fin que se propone ; y lejos de adulterar 
con hipócritas escarceos el sentido de las palabras, llama virtud a la 
virtud, y vicio al vicio. El espíritu de partido, en fin, divide, esteri- 
liza y destruye : el espíritu público une, fecunda y edifica. 

No extrañéis, pues, nuestro legítimo orgullo al bendecir ese espí- 
ritu público, que, en cuanto atañe á la patria euskara, nos hace pen- 
sar, sentir y querer una sola y misma cosa. No os extrañe tampoco 
que, en medio de nuestro entusiasmo foral, exclamemos alguna vez 
como Galileo : E pur si muove. Esas palabras, en el eminente astró- 
nomo, revelaban una gran fe en su ciencia ; esas palabras, en labios 
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del pueblo euskaro, revelan una gran fe en el triunfo de la justicia, 
una gran fe en la virilidad y constancia de su raza para reclamar esa 
justicia. Aquí no hay amenaza, ni desacato, ni jactancia : contamos 
con el tiempo y con vosotros mismos para la reivindicación que espe- 
ramos. Si hoy os ofusca el error, mañana os alumbrará la verdad, y 
veréis á su luz que son santos y respetables los fueros de la razón y 
de la naturaleza. 

RAMÓN FERNÁNDEZ Y GARAYALDE. 


